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mtmMGtm 
En »l ilía hei'mo»© áéiíÜMtr» M«<tre, 

en e' día solemiMJ de nuestra Soberaun, 
•n el dÍH fiuitto de ta Inmaculada,«lem-
pr» «n>4<> #i*iMÍ9mo.duIo^'de8perfear... 

D^ mis ÍMOS eméítg» iw* or»(jlón,aii 
oan o d« »labftní«fH,4ina«MaCi«i¿».>. 

Busco ta riiú-i li"rnii)hit,.IH itiS' pu'n, 
]a iitáü iliyii;!, la qu.« «s resumen d« to
das las belleziis, il« todas laa graeias, 
de todas liis virtudes;.: 

Y todos lo» ;»ñ()a dejan «soapar mis 
labios In iiiif*ma oraoián: 

Beiidiio 8«a lu pureza 
y etetnameiue lo sea, 
pues todo un Dios sa reórea 
e» tan araciosa belleza... 

Nt' 8Ó qiíá exprPHÍóii do inefable <íul-
zui-a hallu lulaUna e» titil i4§l!)«iUa jf-
cuiatoria que embelesada la repite, de-
Jrifáudose «11 (HM verso»,. 

A tf,<?^liíaj;p;í^¡|».o|fa|»íí;:| 
Virgen Sagrada María... 

Y despacio, con deleite inefable, co-
niii siiboreaiido las alabanzas que en-
cienii, digo con el almo en los labios: 

Te ofrezco desde esta día 
alma, vida y corazón. 

Y mis ojos miran a lo alto, y como 
esfumada en el espacio, oraen ver flo-
tiM io^ijjUMibea azulas a María, <}Q« 
s o t i | i | ^ ^ l ! S ^ d a y qae raeoga una 
poruwrJaar^numeroaas plegarias que 
611 iái^líftil^it'ds labios dejan escapar 
contii su í^^er fume da aroAíiátiea flor 
la f̂ )@ îMÍÍ! oración; y eompasifo, su-

jMt^endo QH ntis palabras to-
'-t|ji> el amor de mi oorazón, 

fervor: 
, Mírame con eonipasión: 

i[Ño me de]<>0, Madre mía! 

rj*®,» ,; , ' , ;•'• F» O * 

YISION DE PAZ 
La tempestad brayía 

crí'cfa por momentos 
y cl alma en «gonía 
suMii mil tormentos 
con atiMiaii de gemir... 

Nei;ruias del abÍMino 
cernían.se en mi mente, 
lioíriliíe paroxismo 
pasmábase la frente. 
jSeatfame morir! 

y ya de fuerias falto ** 
tri« «1 brutal combate, 
s t ^ el postrer asalto 
coH ijue el infierno bate 
creyemcfo perecer... 

¡Divina amparadora 
del q«e en tu amor confíal 
¡dulcísima Seftoral 
iParf^ma Marfa! 
jTú falste mí podiCr! 

£n medio de la.s brumas 
que el monstruo derramara, 
sobre l;i.s nefjnts plumas 
con que veló su cara 
surgió tu aparición... 

Te vf resplandeciente, 
te vi dcslun^rador* 
pisándole t i l inte 
ctm plannf trinnfadora 
al misero dragón 

Ifi tela de tu manto, 
jirón.ítaul del cielo» 
Rotaba Í̂ I mi quebranto 
cual signo de conlsuelo 
tras brava tempestad: 

tu eu>I<!ndida corona 
do fúlgidas estrellas, 
en la neg^mait tona 
Janzaba'jDÍt centellaa 
de inmewia d)aridad... 

Silbafaii el «RQ&ktfuo hwnmdo 
dobláod ĵie eti «aplrat, 
tal vez anidas creyendo 
<]ue el virus de aus iras <. 
liinzar podría a Tí. 

¡Bellísimo contraste! ' " 
MirAhaslo seren.i.. 
Y como en áui eo engaste 
t« frente de azucena 
Órlala de paz vf. 

Juan Laguía í'ifera». 

IDEALES DE ESPAÑA 

G I B R A LJT A. R 
Todos los pueblos de la tierra, cons-

olentfs 4»-aaa. desiinoH, se preparan 
paraJa-fae^ magna de la paz. Cada 
cual Hf «prpstn, tpni<»ndo <»n nnenCn «I 
puirto ite viíitfl III que K« oóltioó, ^m 
idcuíes nacionales, su posición gfOgrá- . 
fiüa en ej ^lobo y, aobra todo, "las ne 
ci'sidades ineludibles de su prenente y 
do 8U porvenir. Estp furnia parle de 
t<<s d«berei» sagrado! de eualquier pue
blo que quiera cumplir su misión his
tórica, y afirmar su pesuliaridad per
sonal entre los otros pafse». 

.̂Cóino ae présenla p ira lÜHpaña este 
íiiiperatiV' ? .M«ditenri>n un instante so
bre esta puestióu que en nuestro fuero 
interno está resuelta, porque hemos 
peiisiid,o an ella n»u6ba8 veo«s durante 
los tres añott ,df gHe||i|i. , 

En primer lugar, Espada necesita la 
posesión integral de su territorio. 
Nuestra patria no puede estar someti
da H litsoonvouienoiasde una potencia 
extranjera, en lo que tiene de pnás ha* 
mulante la sumisión, an'̂  la detención 
del suelo nacional. La obdiola inglesa -
la necesidad bigta.<<a Si quieren ustedes 
Sfñor^s anglofilos -nos artabato arte-
iraineirt^ Oi1iraltM4̂ # pero pura noaoirua 
no eitiate (a upcealdaéinglesa, pura Es-
pana no ('icrsté otra hee^sidad más que 
la necaaidad de España, y en nombra 
de asta n|ce8idad nosotros quaremos 
raoabfU'' ^ posesióii absoluta y comple
ta del terifitorio^ dispuQstus a defen
derlo oon|ouantos medios estén a nues
tro alemclRi; va en ello también nuestro 
honor, quio es ns(,mismo una necesidad 
porq(Ui>i| iiononnose vive. 

La,||^rr|i inglesa olavAda an ese tro
zo de'fa prov<ÍH«ia de CMdiz, dice más 
que cuanto pudiéramos exponer en 
véinle artíouli s; es el tastimonió dolo
roso de nuestra decadencia, es un , bal-
d<̂ n y un insulto. 

Paro no se trata de volver la vista al 
pesado; todas esas cossa son demasiado 
ii-ístes. España había lleg'adt» a una in 
sensibilidad suicida que'le aosptnba lo
do resignkda, fatalista, yaoente, co
mo si solo esperara pod^r levantarse 
por un milagro. Pues bian, supongamos 
que ha sido así, que ^ obsaura con
ciencia popular ha acertado; ya está 
aquí el milagro; el milagro es la .gH» 
r r a * • ' • * '"•^•'^' • •' ' " • ' ' • ' " " 

Si ante la giganteBca potencia de In-
glalíerra, España tragó en silenoio la 

^ t á » | | n r a bifmiilante y aventó como 
||$el||f»08a quimera su ideal más puro, 
^^oy fuede decirse que los tiempos han 

l^anípado; España se levanta trabajor 
«amibte oomo |8i convaleciera; cierto 
que a^n no hay un ideal nacional Uná 
nime; cierto que aún »e oyen gritos ab
yectos de «vivan las cadenas*; cierto 
que la cobardía y el cinismo s^ dis
frazan con el manto de la democracia 
y la libdrCad ..todo Odto es cierto por 
desgracia, pero no es menos cierto que 
muchos varones en España se han or-
guido y miran frente a fronte los difi-

De Sociedad 
Los que viajan 

Marchó para Barceitona el ooineroian-
te de ésta p la^ niiestro amigo don 
Joaquín Ruiz Stengre.' 

—Procedente de Huelva hemos teni 
do el gusto da saladar a nuestra anijgo 
y-paisano el inspeatpr da Sanidad don 
Jóse Roig Buiz. 

- Desuués de uq« «orta pármanenela 
an esta ha regrasido a Zaragoza al co-
mwoianta da 8(ia|ilá oindnd don Lu-
oaé Goliz Aguadch 

•~ Aoontpaftado^Üe su díalingQida a«-
'poaaíllagd a asta ál ilustrado ooman» 
danta da ArtiUada doi> Antonio ^árez. 

W Ha regresado a Ja Corte (It̂ spuéa 
tía «atar en aata uuoá díaa nuestro res
petable amigo el ooi"Onel de Artllleríu 
ídon Adriano RieéU a MóñrrÓii. ' 

Énf^t'nioB 
Se encuentra ligeramente enfermo el 

digno Juoz de Tntiuooi^n de^efta. Ciu
dad donjuán Peinándi»i'ííi<ily!al' ! • 

Por BU pronto raatabluoiaiíauto tioft 
ittt«res»mü» de todas vera». . ] 

oiles probJemas qiie nos ha legado un 
paaadu de cobarde escepticismo. 

Un ideal se vá formando; su crista
lización depende de la voluntad, de la 
energía, de la fuerza, en una palabra, 
de la tenacidad qû t pongamos on el 
empeño. {Esto hny que inculcarlo en 
la conciencia nacional y repntirlu, re-
p tijrlo...hasta que llegue a ser una ob
sesión. 

Concretamente, el ideal español tie
ne que ser, primero el rescate de fJ-
braltar, después nuestra sobernnia sin 
cortapisas en el Norte de Afrion, la in 
tensifiuacióii de nuestra influencia es-
piriiual y com<-rüial en América y la 
oonipanetración con Portugal. 

En la cuestión de Gibraltar y Portu
gal tropezamos ooufjngiatsit!», en Vla-
rrueoos nos sale al paso, nos punza y 
no.s inquieta la codicia oolonial de 
Francia, en América, nuestro adversa
rio, mejor dinamos nuestro onennigo, 
son los Estados Unidos. 

Estas son las cuestiones magnas, bá-
Bie»8, de la España que desearíamos 
ver. Cada una por|8Í sola merece un de 
tenido estadio y estas líneas que tra
zamos hoy, a manera de esbozo, que
remos que vayan dirigidas a la cues
tión d« Cibraltar. 

No entraremos a discutir el derecho 
que tenemos a la posesión de tiíbral-
tiir; nadie, ni siquiera los propios in
gleses se atreveu a negarlo. Ét único 
derecho que Inglaterra^ 'podía alegar 
es el derecho de conquista; pero tam
poco ese derecha ««ilWft por que Gi
braltar nos fuá Ú8«rpado, estando nos-
otro» en paz ootí Inglaterra, por un ac
to personal, voluntarlo del almirante 
Rooke, que ni siquiera tenía para ello 
órdenes ni encargóle au gobierno, Ftxé 
Simplemente un acto dti pirjuería que 
ai ser sancionado por Inglaterra se ha 
convertido en una detentaeión ínoalifí-
oaUle. No podemos acaptar, pues, dis
cusión alguna »<̂ bra si Gibraltar es es
pañol en dereaüo y ju8tioÍH;.ianto equi
valdría H disoútir si Madrid es o no un 
peî aaso ^fi España. 

Bi asunto paca nosotros es encontrar 
la oportunidad del rescate y nQ» pare
ce que jamás se nos presentará otra 
oomo la que nos ofrece la guerra mun
dia l pero conste que nosotros no pre
conizamos el resoMts violento, por me
dio de la guerra, de ese trozo de sue
lo patt'j*': «Olo ifapiramoa a que Espa-
fia madura «sta^^ueStióu, la nooj"" y la 
estudien los Gobiernos y sea planteada 
8 Inglaterra el «ijade las negociacion-s 
de paz. 

El problema d(« Gibraitiir es Un ni •• 
tivo de recelo, de hostilidad española 
contra Inglaterra y esto no dt«sapure-
oerá tnientraa en ei Calpe ondee la 
bandera británica, sino que aumenta
rá a medida que el ideal español de 
que hablamos más arriba se vaya ro
busteciendo. 

J. Modrigmz de la Peña 

Mutas varias 
Maflal^ Óal^bran su fiesta onomásti

ca las ExcniFS. señoras da Blárquiiz de 
Prado y Condesa da Casa Valiente. 

T.as s*ñora« de Garola-Verdols, Oli-
VHi:,M«fl.|z Jíalgado, Mir, «ata, Ai. á 1-
tara, Montenegro y B irrios y señoritas 
de MUrbia, Ottit rt y ÜTidal. 

A es (ais y :a,«Riantiw por olvido lnvv>-
luntario no ineíidonamos desnk'niostes 
niuchas f«ilicid»''fle. 

- Continua enfermo de algún cuida* 
do el hijo iM na«*Btr|> apret^iable amigo. 
dftnAngetltgéf, procurador ele estos 
tribunalex. • P:Í• ':sv': •':.:' '' • 

Deseamos qne «1 enferitiito mejora 
prontamente. 

- I.a preciosa niña Petrita Pernández, 
hij I de don CHit». e» alOfWa da esta 
Cbidiid,«» encuentra 'eíiferina de al
gún cuidado^ 

De todWs varas déaaamóé que ari bre
ve encuentre una completa niejoria. 

í i * 'CZ? xm. JCSP xm. X X 

üüu&aoR mi GÓMEZ' Bos: 

Para Tida Nfleva" 
Con unos cuantos chistes de mal 

gusto, en traa artículos del mismo nú-
moro, quiere «Vida Nueva» quedar 
bien ante sus lectores. 

Podrán esos noveles escritores mo
dernistas causar la hilaridad de la gen
te i^iiperficial e Incrédula con esos ar
tículos que están respirando impiedad, 
p^io ante las personas sensatas, de 
I fcto criterio, serias, cultas, que han 
leido a uno y a otro, quedan por muy 
bajo nivel los articulistas intelectuales 
qu" hacen mofa de lo más santo y di-
vitio. 

«Vida Nueva» ha negado «la influen • 
cia de Lucifer en la revolución de los 
es(írítus»,llamándola «infantil», y co
mo esto es una heregía que va contra 
iin dogma sacrosanto de Nuestra Santa 
-U»4ra''t^|gl«irtarto-d«f«nva''d|r#-iiO' e« 
cosa de niños sino da católicos práotí 
eos, pues han de saber esos redaoto-
toresdecVida Nueva», oomo pueden 
estudiarlo en el pequeño manual de la 
Doctrina Oristiaua, que Lucifer o Sa-
trnás o el Demonio o Pedro Botero o 
como quieraní llamarlai que para el ca
so es igual, existe aunque no lo crean 
e influye oomo monstruo inspirador da 
laa bajas pasiones humanas, lascivia, 
juego, odios, impiedad, etc, que de 
gradan, envilecen y periverten a la hu
manidad. 

«Vida Nueva» no ha disculpado, rec
tificado ni siquiera atenuado ese con
cepto emitido, contrario a todo indivi
duo, entidad o periódico que profesa 
el catolicismo y por lo tanto debe ha 
cerse constar en estaa columnas la pro
testa y censura más enérgicas. 

«Vida Nueva» entra en casa de fami
lias oatólioaa que contribuyen a su pu
blicación, ofendiendo los sentimientos 
y creencias de ellas y sembrando la 
perniciosa doctrina entre sus indivi
duos, y ese periódico debe desechtuse 
en conciencia por nocivo y contrario a 
nuestros dogmas fundamentales. 

Estos redactores de «Vida Nueva» 
llevan en sua tuétanos los principios 
del Modernismo, (huchas vecea conde
nado, reciente y categóricamente por 
nuestro Santo Padre el Papa Pío X, de 
feliz memoria, y por lo tanto pecan 
sus redactores y cuantos a la publica
ción de dicho diario contribuyan, sino 
abjuran de los errores insertados en 
aus columnas, a pesar de todos los 
chistes que quieran hocer, que agravan 
cada vez máa su culpa, y aunque ae 
quieran cubrir con cierto barniz de 
cati 1 cismo. 

Y no digo más, porque los que no 
profesan y practican estas creencias 
religiosas, que son las de la Iglesia Ca
tólica, no mereeeu que me ocupe más 
de ellos; basta con lo dicho. 

El que quiera oir que oiga. 

Francüeo Barco. 
^'•^^^^•^•mmmmmmmmmm^ammmmnmmm^mtmm 

Conferencia % * 
en el Penal 

Ayer tenl^ a las siete dio uoft con
ferencia % la Prisión aftictiVté de es
ta el M. Rvdo P. Albino G. Menéndez 
Reigada, Dooor en Derecho y Filoso
fía y Letras. 

Estuvo hablando hasta las ocho y 
euarto y al lado del Director del penal 
'ilqa Ricardo Mur, ocupaban aalantoa 
tos señoras,; AÜgoato, Üampoy, Sana 
NairaaouéSr Cunot)ilto«, Barco, Ripoll, 
Molleada, Qarela y algunos máa. 

Esto» datoa^ué podamoii dar a nues-
ros lectores noa lo ha laoititado un 
amigo, puaa iiosotros no babiendo sido 
invitados, ootnoeti.l>tra(l óo^sioues, no 
heitttoa podido aoudiB a tS$m*^ ncTtas 
para informar a nuestros leetores. , 

Es muy de lameiilie que j e invite al̂  
la Prensa para que haga "reseñas de 
dÍ80U>̂ <"><̂ oiMo lo^ del seflor Jloel y 
«n eámbio cuando habla tfp feligioao 
tan aabio y elocuente Orador oomo el 
oonfarenciante de ayer, no se Invite, 
l^r lo mW4»ji al*0l«» diario catóüco 
dala loottüdadí 

AYüNTtMTENTO 

La sesión de hoy 
an punto de la maña-
preaidenoia del primer 

A las once 
na y bajo la 
teniente de Alcalde don Joan Carríis-
cosa, se ha reunido U Corporación 
municipal asistiendo los ediles señor s 
Martina, González Roche, Baroaló Gó i • 
gora, González, Albaladejo, Fernando» 
Rodríguez, Calín y Cortes. 

Daspaés de leerse el acta de la se
sión anterior se procede al despacho 
de los siguientes asuntos: 

Informe de la Comisión de Hacien
da, proponiendo se conceda a la pro
fesora doña Ana Alaroón en concepto 
de subuención la cantidad de 500 pe-
setas. 

Se oouerda pase do nuevo a la Comi
sión. 
Informe de la Instrucción pública pr. -

poniendo aa tenga en oiwftto í» pa'^ 
olón de la profesora doBa Amalla flíf 
mez, para cuando ae realice la oi-gij-
nización de la enseñanza en las diputa
ciones. 

Enterado. 
Eztraoto de lOe aouerdoa f^madoa 

por la Corporación eá faa «rat^ile e«-
lebradas dorante el mea de IWoti^bre 
último, y 

Api'obado. 
Informes de la Comisión da Policía 

proponiendo so autorice a do» Fran
cisco Conesa, para reformar los hue- i 
eos de la planta baja de la casa nifime-
ro 10 de la calle de Campos y a don 
Domingo Sánchez, cercar un terreno 
en la diputación de la Aljorra. ;t , 

De oonfurmídad. 
Informe del ArquíteoU miinioioal 

sobre ias obras rea izadas por d¿ii J lP& 
miáii María en los Puerto». 
• Sobre la mesa. 

Nomlnamíento de pursonal hecho 
por el señor Alcalde. 

Hacen uso de la palabra los ediles 
Cortés y Castro, piliendo que s an 
rapuest >s los empleados dejudos ce^ 
santos por el señor (Ja/.orla y la corpo
ración así lo acuerda. 

Cumplimiento de la R. O. del Exce
lentísimo señor Ministro de la Gob^e 
nación sobre ceses y nOmbrainientojí 
da Alcaldes. í! 

La Corporación procede a votación 
secreta resultando elegido por mayo
ría de votos al edil dou Gasto Fernán -
dez. 

El señor Fernández ocupa la preai-
denoia y el señor Escudero pide la pa
labra para decir qu4 loa bloquíatas te
nían la intención de nombrar Alctalde 
a don Pablo Cazorla, pero que visto 
laainsidias lanzadas por U^ periódico 
de su partido, hacia el Alcaide señor 
Fernández han desiüiído de su pñipó-
slto. 

Presupuesto de En^eanQhe para el 
año próximo. 

En este asunto se pro^niaave una lar
ga discusión entre los ediles Madrina y 
Corté:* y el primero en tonos enérgi
cos vistas las palabras del señor Cor
tés expone que no hay ni un cartage
nero que pueda du lar de el nombre da 
Madrona. 

Después dice que el no se hace eco 
de lo que por fuera se dice del Ayun
tamiento, s j refiere a las obras, que ea 
la ruina de Cartagena. En el t>lf||MI)eo 
voces de muy bien. 

Agrega además que no denuncia f j -
do lo que sabe porque no tiene fuerzas 

Ftero que cuando la comisión se reúna 
o expondrá. 

^ Él señor Cortés hace algunas munt-
festaoioneaaobra ese asunto y el pr«« 
atipueetoea aprobado. ,: 

En los ruegos y preguntas el señor ' 
Albaladejo habla del conflicto plantea
do por la falta de fluido eléctrico a la 
Sierra y prníbne que el Ayuntamiento 
raoabe la pronta solución d«l oiMillioto. 

El señor Castaño se adhiere a lo j |ro-
pnésto por el señor Albaladejo.; 

El seBor Escudero promete qué re-
oabai'á da los podares públicos gestión 
ue la soluQión del conflicto. 

El señor Madrona dice que los artí
culos de primera necesidad van an alia 
de una manera extraordinaria y qu» 
de Seguir así tendremos que emigrar. 

El aeSor Gaataño habla de lo mismo 
y dice quefl Aloalde debe de resolver 
oonurgen#t«8t6 que es de una ur
gencia sui deiiiora, 

Y nofiíibMdo más asunta «»,^|á A 
teto f»r tar^inado, ^ ' '̂  

J-is 


